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LA CASA-IGLESIA Y LA CASA-CLUB. 


Una de estas dos cosas ha de ser por 
necesidad el hogar doméstico, seguu 
que impere ea él de veras el Catoli¬ 
cismo, ó segun que ea élsehayadado 
franca entrada á Ia Revolucion. 

O casa de Üios, ó casa dei diablo; ó 
casa-iglesia, ó casa-club. 

Es casa de Dios ó casa-iglesia, si se 
rigen sus indivíduos por Ia leycristia- 
na en todo su rigor: con padres que 
manden como cristianos; con hijos que 
obedezcan como cristianos; con espo- 
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sos que como crislíanos se amen; con 
criados y trabajadores que como cris- 
tianos respeíen, sirvau y trabajen, y 
como crislíanos sean tratados y retri¬ 
buídos. Una casa así organizada es co¬ 
pia exacla de Ia íglesia de Dios, en Ia 
que es Dios honrado y servido, yen Ia 
que son las almas santificadas y con~ 
ducidas á su debido fin. À la casa dei 
cristiano así constituída llamó iglesia 
doméstica el Apóstol, y no pudo á fe 
llamarla mejor. 

Es casa dei diablo 6 casaclub, si en 
ella no rige la ley de Dios, sino la sal* 
vaje y brutal liberlad de cada uno, ó Ia 
voluntad, más satvaje y brutal toda¬ 
via, de un déspota que sólo sabe man¬ 
dar á paios y porque sí, La casa sin 
Dios, como el Estado sin Dios, cae in- 
evitablemenle ó en la demagogia ó en 
ci cesarismo. O grita allí cada cual por 
su cuenta y antojo sin otras trabas que 
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las de su soberania individual; 6 man¬ 
da allí uno solo, siu más ley que su 
capricho, ni más consideraciones que 
las de su orgullo de sullan. En ambos 
casos no hay sosiego, no hay paz; la 
família no es el cielo de la tierra, como 
deberia ser, sino el infierno aniici- 
pado* 

La modaantigua, rancia y cristiana, 
fué que la casa estuviese montada y 
regimentada en todo segun la ley de 
Dios, como lo estaba tambien el Estado 
civil. Habia una ley fundamental en 
la família: esta ley eran iosdiez man- 
damientos dei decálogo y los cinco de 
la lglesia. Esta ley se tenia por sagra¬ 
da y por inviolabie, El padre se creia 
sujeto á eila lo mismo que el hijo; el 
amo y la senora lo mismo que sus cria¬ 
dos. Allí era verdad aquello, tan caca- 
reado hoy dia, de la igualdad ante la 
ley. Aquella ley era la misma para to- 
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dos: su representante era ei Cruciíijo. 
Por eso ante el Cruciíijo no habia se- 
nor que no se postrase humilde como 
un criado, ni criado que no se recono- 
ciese lan noble y libre como suseüor. 
Era el famoso nivel deaquella cristia- 
na república, que rairaba más á la ni- 
velacion de las almas que á la de las 
fortunas; porque sabia que, reconoci- 
da la igualdad dei hombre espíritu, 
todo lo demás habia de seguir como 
accesorio y accidenlal. Asi el amo man- 
daba y el criado servia; pero tan hijo 
de Dios y lan súbdito suyo se recono- 
cia el criado sirviendo, como el amo 
mandando. Àquelio era liberal, muy 
liberal, si se me permite usar esta blas¬ 
fema palabra. No habia allí volunlad ab¬ 
soluta de nadie: por esto era libre Ia 
conciencia de todos, bajo el yugo úni¬ 
co de la ley de Dios. Y si un padre 
mandaba lo que no podia mandar, ó 
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un amo exigia lo que no podia exi¬ 
gir, Ia Iglesia decia al liijoóal criado: 
«Primero has de obedecer á Dios que 
á los hombres. Muere antes que obe¬ 
decer.» Y con esto no enseuaba, no, 
la rebeldia, jválgame Dios! no hacia 
más que poner en su verdadero punlo 
la autoridad. Primero la ley de Dios, 
despues la ley dei hombre conforme á 
Ia ley de Dios, De consiguiente, pri¬ 
mero la obediência á la ley divina, 
despues la obediência á Ia autoridad 
humana, en lo que no se oponga á 
aquella primera ley. 

. iAhí jEslo era nobleza en el man¬ 
dar! iEsto era dignidad en el obede¬ 
cer! Dentro de esta órbita nobilísima 
se podia muy bien gritar con todos los 
pulmones y sin contradiccion alguna: 

4Viva la ley! jViva la liberlad! 
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Torla familia crisüana estaba antes 
montada así, y no se consideraba fa¬ 
mília cristiana la que no se regia por 
estas leyes. Hoy todavia alguna con¬ 
serva por milagro et antiguo régimen; 
lo regular, empero, es que en la ma- 
yor parte de ellas rija el moderno li¬ 
beralismo. 

Àquella era la casa-iglesia, y su ley 
fandamental era la ley de Dios. Esta 
es ia casa-club ó (si viste levita) la ca¬ 
sa-parlamento, que lo mismo da. Su 
ley fundamental es el libre-exámen. 

^Cómo se vive en la casa dei dia, tal 
como la ha hecho la Revolucion des¬ 
terrando de ella á Dios? Si la casa es 
rica, vívese en ella en un dorado des- 
-órden; si es pobre, en un desórden 
asqueroso, que solo se diferencia dei 
anterior en faltarle el brillo de la ri¬ 
queza. Vamos á verlo. 

En la casa rica sin Dios, el padre y 
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la madre suelen vivir en una cierla li- 
bertad mutua de accion, que permiti¬ 
ria creerlos solleros, si no atestiguase 
lo contrario su partida matrimonial. 
El padre vive más en el casino ó en el 
garitoqueen el doméstico hogar: la 
madre, si cs de igual ralea, pasa su 
vida en los salones ò en los paseos: los 
liijos los cria por su cuenta la nodriza, 
y los viste y acompana la nineraen su 
infancia: á los diez anos los cuida á 
tanto ô cuanto al mcs cl colégio; á los 
quince empieza á corromperlos la Lni- 
versidad; á los veinte rivalizan ya con 
los padres en disipacion, liberlad é in¬ 
dividual soberania. Suele conocerse 
que sou hijos de aquellos padres en 
que llevan su apellido y tienen algo de 
su lisonomía, mas no en otra cosa. Ni 
comeu apenas en casa, ni duermen á 
menudo eu ella; su família la compo- 
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nen los cómplices de sus aventuras. 
Cásanse más tarde, para reproduciren 
su nueva casa un cuadro igual. Al mo- 
rir los padres, visten los hijos un luto 
riguroso y ejemplar, es decir, segun la 
ley dei último íigurin. El enüerro es 
de lo más sonado, y la tumba suntuo¬ 
sa. El corazon frio como los mármoles 
de ella. Así se Yive y así se muere en 
la casa de la familia rica sin Oios. 

Si Ja casa es pobre, el cuadro es 
igual, cou sola la diferencia de ser al¬ 
go mas sucio y más ruidoso. La ta¬ 
berna suple al casino; porque la ta¬ 
berna es el casino dei pobre, como el 
casino es la taberna dei rico. Los hijos 
entre tanto se educan en la caile ó en 
Ia plazuela, en vez de hacerlo en el co¬ 
légio ó en brazos de la ninera, en ga¬ 
lante coloquio con el artillero ó caza- 
dor. Hay en casa gritos y peleas y 
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Iraneazos y juramentos, en vez de Ia 
ceremoniosa indiferencia de los mal- 
casados de buen lono. Suele interve- 
nir en ellas Ia vecindad ó ei alcaide de 
barrio, en vez de la Audiência ó dei 
Provisor, Se cuelgan de la pared re¬ 
tratos de Garibaldi y mamarrachos dei 
periódico satírico-obsceno, en vez de 
cuadros de odaliscas ó desnudeces de) 
paganismo. Se leen las desvergüen- 
zas dei romance callejero ó Ias invec- 
tivas republicanas contra el Cura, en 
vez de las novelas de Dumas y de los 
números dei periódico de modas, Los 
hijos se emancipan más pronto y pe- 
gan tai vez á sus padres, ó los aban- 
donan á los auxílios de la caridad, ó 
dan con ellos en el compasivo hos¬ 
pital. 

Con que de pobres á ricos de esta 
clase no media apenas otra distincion, 
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que la de ser un palacio ó una zahurda 
el lugar de la escena, y la de repre¬ 
sentaria con camisa piaudiada 6 con 
camisa sin planchar los protagonistas. 
El argumento dei drama es igual, y 
podria bien titularse: «El Liberalismo 
en la família, ó lindezas de la casa sin 
Dios.» 

Alguno encontrará exagerada la 
pintura, y como francos y leales vamos 
á dar sobre ella uua explicacion. En 
muchas casas, que no soa ya cristia- 
nas, no se advierte todavia lan al cru- 
do el desórden demagógico que acaba¬ 
mos de retratar. Secomprende perfec- 
tameote. Casas enteramenle dejadas 
de la mano de Dios hay pocas todavia; 
porque aún cuando en sí no sean ya 
cristianas, viven no obstante en medio 
dei Cristianismo. Y aún á pesar suyo 
han de recibir alguna influencia de él. 
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Sus indivíduos llevan nombres cristia- 
dos y lian recibido bautismocristiano, 
practican siquiera por tradicion ó ru- 
tina íieslas crislianas: un dia de ía vi¬ 
da practican la priraera Comunion, y 
alguna vez al aüo han de postrarse si¬ 
quiera por compromiso al pié de los 
altares. Puede ser además que en et 
fondo de esta caverna sin Dios briile 
lai vez como eslrella en noche tene¬ 
brosa la piedad mal disimulada de una 
esposa que recibiò buena educacion, 
ó de alguna hija á quien su buena 
suerte hizo encontrar maestra más dig¬ 
na que sus padres. Así que ciertas fa¬ 
mílias impías de hoy aparecen de vez 
en cuando con lastres y resabios cris- 
tianos que hacen menos horribleápri- 
mera vista su fealdad. Pero j ay! jque 
esto es lo accidental, y lo esencial es 
su ateísmo! j Ay, que esta superficial 
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compostura no basta á dísimularel ne¬ 
gro fondo de gangrena que corroe sus 
enlranas! 


No hay hombre, sin embargo, por 
malvado que sea, que no desee arre- 
glada su família. Ocioso es, pues, ami¬ 
go Icctor, que te pregunte si tu casa 
la quieres con órden ó sin él. Oyeme, 
pues, y reflexiona. 

Si quieres casa con órden, has de 
hacer que sea casa con ley. Y para ser 
casa con Jey, has de ser tú e! primero 
en sujetarte á eila. Tú que has de man¬ 
dar, has de ser el primero en obede¬ 
cer. La ley de tu casa no te la ha de 
imponer ei Gobierno, pues hasta hoy 
no se ha inventado en los Gobiernos 
poner un ministro de Ias Famílias, co- 
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mo bay ministro de la Guerra, minis¬ 
tro de Hacienda, ó de Ia Gobernacion. 
En casa lú eres el rey y el ministro y 
el alcaide, y nadie más. Si, fuera de 
Dios, no manda alli nadie más. Em- 
pieza, pues, por promulgar alta y so- 
lemnemente en tu casa la ley de Dios 
como ley fundamental. Clava enel lu¬ 
gar más visible de ella el severo y mo* 
ralizador Crucitijo. Àquel cs tu Jefe y 
de tu casa, y tú su lugarleniente, para 
goberuarla por El y segun EL li quien 
lc falte al respeto, repréndele ycasti- 
gale seriamente como á reo de lesa 
majeslad. Enemigos de su divina so¬ 
berania no los consientas en tu casa, 
ni en forma de compadres, ni en forma 
de libros, ni en forma de dibujos, ni 
en forma de periódicos. Barrera ce¬ 
rrada para todos los enemigos de tu 
Dios. Los que van contra El vau con- 
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tra lí. Intransigente en eso y sin con- 
templacion. 

Reza con lu familia, lee con tu fa~ 
milia, pasea con ta familia, come ydi- 
viértete con tu familia, y así si un dia 
has de llorar y gemir, de lo cual no 
escaparás, llorará y gemirá contigo tu 
familia para tu consuelo. Los hijos no 
suelen emanciparse de los padres sino 
cuando los padres han dado el mal 
ejemplo de querer emanciparse de sus 
hijos. Si se separa de su pueslo lapie- 
dra central de la bóveda, <;cómo se 
sostendrán los arcos que deben apo- 
yarse en ella? Àcostúmbrale, pues, á 
la vida doméstica, sin la cual no hay 
respeto á la auloridad. Huye dei café 
y dei casino, que son los enemigos na- 
turales de la casa, como la falsa amiga 
es la enemiga natural de la esposa ver- 
dadera. Lo que has de gastar con los 
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amigos en ei ruidoso salon, gástalo 
coa tu mujer 6 hijos en ei pacífico ho- 
gar. No bay músicas como las que ailí 
suenan, ni animada conversacion como 
Ja que allí entretiene ias recogidas ve¬ 
ladas dei buen padre dc famílias. \\a- 
feliz! iEl dinero, ei amor, los agasajos, 
Ia broma que desperdicias fuera de tu 
casa con lus compincbes, son otros 
taulos robos que haces á la felicidad y 
ventura de Ias prendas de tu corazon, 
y tal vez á su moralidad y hasta á su 
eterna ventura! 


Con que ya ven mis lectores ei do¬ 
ble cuadro que les acabo de trazar. 
Por si gustan realizar eluno les acabo 
de dar regias sencillas y que todos 
pueden cumplir. Para realizar el oiro 
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no necesitan regia alguna, sinoechar- 
se cuestas abajo por todas ias pendien- 
tes de Ia ancha vida. \ Padres y madres! 
Si vuestra casa no es iglesia de Dios, 
sino rencoroso y abyecto club de lo¬ 
dos los demonios, vuestra Ia culpa es 
y vuestra la responsabilidad. Tal como 
sea, vosotros la hicísteis y nadie más. 


A. M, D. G, 
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